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cías no podían ser distintas, si acaso lo continuaba 
y resolví aprovecharme de las ventajas militar~s .. 

"Si se obtiene el triunfo, no reclamo para nn nm­
guna gloria, puesto que se debería al valor de mis 
stldados y á la peric;a de mis oficiales; pero !Il reca­
bo para mí toda la responsabilidad, en el caso de que 
el ataque sea una falta política ó militar; pero de 
cualquier manera, tengo la conciencia tranquila, por­
que he obrado con buena fé y recta~ '.ntene_iones. 

"Espe.ro sereno el fallo de lo op1m6n publica. En 
cuanto á las negociaciones de paz, siempre me he 
manifestado disp1rnsto á llevarlas á cabo, Y si no 
se llegó á un arreglo, no es por ambición mía, 
pues estoy dispuesto á renunciar la Presidencia Pro­
visional, sino por la ambición y el orgullo del general 
Díaz, que, le impiden doblegarse ante la voluntad 
nacional. 

"Las promesas que hace en su manifiesto son_ va­
gas y hay pocas esperanzas de que las cumpla, s1 te­
nmnos en consideración que no ha realizado prom~­
sas más precisas, hech11s anteriorme.nte.-(Firmado) • 
~oisco l. Meldero.'' 

• 
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Núm. 6.-Textos de las renuncias del Presidente !Xaz 
y del Vicepresidente Corral. 

México, Mayo 25 de 1911. 

Señor: El pueblo mexicano, que tan generosamen­
te me ha colmado de honores, que me proclamó su 
caudillo durante la gue,:ra internacional, que me eje­
cutorió patrióticamente en todas las obras emprendi­
das para robustecer la industria, el comercio il,· la Re­
pública, sentar su crédito, rodearlri de respeto intcr­

. nacional, y darle puesto de,coroso ante las naciones 
unidPs; ese pueblo, señor, se ha insurreccionado en 
bandos n,ilinarios armados, manifestancfo que mi pre­
sencia, en el ejercicio del supremo Poder Ejecutivo, 
es la cansa de la insurrección. 

No conozco hecho alguno imputable á mí, que mo­
tivara este fenómeno social; pero permitiendo, sin 
conceder, que puedo ser un culpable inconsciente, 
esa posibilidad hace de mí la persona menos á pro­
pósito para raciocinar y decidir sobre mi culpabili­
dad. En tal concepto, respetando, como siempre he 
respetado, la voluntad del pueblo, y de conformidad 
eon el artíenlo 82 de, la Constitución Federal, vengo, 
ante la suprema representación de la Nación, á dimi­
tir, sin reserva, el Encargo de P,,esidente Colll!titn­
eional de la República, con que me honró el voto na­
cional, y lo hago con tanta más razón cuanto que pa-
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ra retenerlo, sería necesario seguir derramando san­
gre mexicana, aboliendo el crédito de l>t Nación, de­
rrochando su riqueza, cegando sus fuentes y expo­
niendo su política á conilictos internaeionales. 

Espero, señores Diputados, que calmadas las pasio­
nes que acompañan á todas las revoluciones, un es­
tudio más concienzudo y comprobado, hará surgir 
en la conciencia nacional, un juicio correcto que me 
permita morir llevando en el fondo de mi alma una 
justa correspondencia de la sistimaci6n que en toda 
mi vida he consagrado y consagraré á mis compa­

triotas con todo respeto. 
PORFIBII0 DIAZ. 

Las dos veces que las eonvenciones nacionales me 
ofrecieron mi candidatura como Vicepresidente ele la 
República, para que figurase. en las elecciones, con la 
del señor General Díaz, como Presidente, manifesté 
que estaba dispuesto á ocupar cualquier cargo en 
que mis compatriotas juzgasen útiles mis servicios, 
y que si el voto público me confería un puesto tan 
por encima ele mis ningunos merecimientos, mis pro­
pósitos serían secundar en todo la política del señor 
General Díaz, para cooperar, en mi posibilidad, al 
engrandecimiento de la nación, que di, manera tan 
portentosa se había desarrollado bajo su Gobierno. 

Los que se preocupan de los asuntos públicos y han 
observado la marcha de ellos durante los últimos 
años, sabrán decir si he cumplido mi propósito. Lo 
que yo puedo asegurar, es que procuré siempri no 
crear el meno1· obstáculo, ni á la política del presi­
dente, ni á las formas de su desarrollo, aún á costa 
del sacrificio de convicciones, tanto por ser esa la base 
ele mi programa, y por que así correspondía á mi or· 
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den Y á mi lealtad á la instituci, ' como por buscar algún prestigio 
Estado" U . ;n de la V1cepresidencia, tan útil á los 

1 t
. • m os, como desacreditada en los paÍsºs 

amos. ,-, 

Los sucesos que han co . d 
te los últimos meses han ~0;1 o al país, duran­
considel'e pat -, t· ' ee O que el Presidente 
d . , 1 no ico separarse del alto puesto que le 

esigno e voto casi un' . d 1 . 
últ

. . . an!Ille e os m"xicanos en los 
lIDOS COIDlClOS y q · ' 

1 
. ' ue conviene, al mismo tiempo , 

os mtereses de la t · - 1 ' ª . pa ria, igua acto de parte del v· 
cepl'es1dente, con el objeto de que nuevos hombres ¡. 

nue:'as energías, sigan estimulando la prosp . dy d 
nac10nal ; y siguiendo m. en a políf d I I programa de secundar la 

ica a general Díaz, uno mi renuncia á la su a 
Y,_ en la presente nota, hago dimisión del y ' 
"\ rnepresidente de la República li el c~rgo de 
mara t , b' ' sup can o a la Cá-

1ª d 1 P
en~da ien aceptarla, al mismo tiempo 

e resi ente. que 
R , uego a ustedes, señores secretarios se s1·rv d 

cuenta c t li - , an ar t d ~n es a so cJtud que presento con las protes-
as e mi más alta consideración. 

Libertad y Const·t ., , . i uc10n.-Pans, Mayo 4 da 1911. 

RAM0N CORRAL . 

. .A los Secretarios de la Cámara de Diputados M' 
XJco, D. F. -- e-


